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P E I N A D O S  P A R A  N I Ñ A S
DE

O C H O  Á DIEZ AÑOS.

N .“  6. E l cabello de delante va separado en dos partes por 
en m edio; en cada una de estas partes ¡guales se form a una 
trenza de tres ram ales ; se peina luego e l cabello de detrás há- 
cia abajo. Las dos trenzas se juntan en m edio por detrás, y  en 
e l punto de unión se pone un lazo de cinta de tafetan.

Peinados para niñas 
de ocbo á d iez años.

N .”  i .  Para  hacer 
este peinado debe te­
ner e l cabello un lar­
go ren:ular. Se le  abre 
en m edio por delante 
en una rava , y  se 
hacina luego hacia 
atrás separándolo to­
do lo posible de la 
frente. Despues se 
rewnn todo e l cabe­
llo  á 3 centimeli'os 
de su estremidad in­
fe r io r  con una cinta 
n eg ra ; se remeten 
hácia adentro los ca­
bellos por la parto 
de ahajo y  se pasa la 
cinta que los reúne 
hasta e l medio de la 
cabeza, donde se f i­
ja . Se alisa el cabello 
por su parte exterior 
y se le  cubre con una 
redecilla fma. Una 
cinta de terciopelo 
n eg ro , con un lazo N.® 4.

s.» 5.

de lo m ism o, rodea 
la redecilla y sujeta ol 
peinado.

N.'>’  2 y  ;í, Para  este 
peinado se separa el 
cabello de delante y el 
de detrás en m edio de 
la cabeza, por encima, 
de manera que la raya 
lleüue de una á otra 
oreja. E! cabello de d e ­
lante va peinado hácia 
atrás hasta la raya, y 
en este punto se forma 
una tronza de tres ra- 
malpH. Esta trenza lle ­
va en su extrem idad un 
lazo de cinta de tafetan 
negro. El cabello de 
detrás va suelto y  pei­
nado liso.

N.oii .i y  5. Para ha­
cer este peinado , se 
separa en m edio el ca­
bello  de delan te,yéste  
y el de detrás en una 
línea que llegue de una

N.» 2.

á otra oreja. Se peina lué?o la parte de 
detrás hácia abajo, dejándola suelta, y las 
dos mitades de delante se peinan para ar­
riba , formando en m edio de la cabeza dos 
ramales. Los dos ramales se cruzan en la 
coronilla y  se atan con una cinta de tafe­
tan, peinándolos despues hácia aba joyde- 
jándolos sueltos. La  cruz de los dos rama­
les se cubre con un lazo hecho asimismo 
de cinta de tafetan.

Coirecito para pañuelos.
^  Este co frecito , representado por cuatro dibujos en sus d ife­
rentes detalles, es de cartón y  va forrado por la parte de aden­
tro con acolchado de algodon pei fumado y  con tafetan blanco 
pespunteado á cuadros sobre e l alífodon. P o r  la parte exterior

se reviste e l cofreci­
to de raso color de 
cobre. Para hacer el 
cofrecito se toma 
una caja de cartón 
cuadrada.de i 9  cen­
tím etros de larga y  5 
de alta. L a  tapadera 
debe lenerasim isroo 
5 centím etros de al­
ta. Caja y  tapadera 
se foi'ran por ia par­
te in terior con tafe- 
taii blanco, guarne­
cido, según hemos 
d icho.ya, con acol­
chado de algodon 
perfum ado. E l fondo 
del cofrecito se cu­
bre de pcrcalina 
blanca. L o  demás vs 
cubierto de  raso co­
lo r  de cobre. En el 
contorno exterior de 
la tapadera se pone 
una cinta de raso 
plegada, de 5 X  cen­
tím etros de ancha, 

N/. 3 . com o lo indica e l d i­

bu jo  que representa 
e l co frec ito , y  un en­
caje de guipur de 2 
centím etros de  ancho. 
L a  parte superior de 
la tapadera va adorna­
da con un velo  de tul 
bordado que lleva  á su 
alrededor un encaje de 
guipur de un centím e­
tro  y m edio de an­
cho. T res  dibujos es­
peciales representan 
de tamaño natui-al el 
centro del ve lo  borda­
do y  dos de sus esqui­
nas. D el m edio dcl 
ve lo  sale un asa re ­
vestida de cordonci­
llo  de seda color de 
cobre, y  a l pié se pone 
un lazo de cinta di-1 
mismo color.

s.o 1 .

Dos cuellos de guipur. 

Van  bordados con 
h  ¡lo  fino al punto de N.n 0.

D ic ie m b r e  d e  1870. Al p rjsen te  númgro ecom pañi la ho;a da patrones qus debió rapartirse con e l número anterior.
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len gü e fa , y  se les corta por ias figuras 53 y  54 de 
la hoja de patrones que acompaña al presente nú­
mero.

Bolsa al crochet y  al punto de zurcido 
crusado.

Esta bolsa va labrada al crochet con seda <le co­
lo r castaño; los picos se hacen formando crucecitas. 
Estas crucecitas, com o lo  indica un dibujo (‘special, 
se labran con seda de color castaño, al punto de 
zu rc ido , y se hordan tn tro  las cruces estrellas

pequeñas. En 
m edio de ca­
da estrella se 
fo rm a  una 
vuedecita. Se 
com ienza la 
boUa por un 
«x trem o  ¡non- 
tí\i)do -ITií) nía-

de la  bolsa se pone un rizado hecho con cinta de 
tafetan gris.

Tres gorros para señora mayor.

Se cortan estos tres gorros tomando por m odelo 
e l g o r ro  de cyeapon n egro  p a ra  sei'iora m a y o r, cu­
yo dibujo publicamos en e l número anterior de La  
Mod.\ (véase la íig. &0, hoja de patrones que acom­
paña al presente núm ero). El gorro  señalado con el 
núm. i ,  puede sevir pai'a casa y  para reuniones de 
confianza; el núm. 2 es un gon 'o  para sociedad; el 
núm. 3 representa un gorro de laañana, y t * d o i 
tres se ador­
nan y dispo­
nen del m o­
do que indi­
can los res­
pectivos m o­
delos.

lias y la- 
braniiodes- 
pues;

1.* vu e l- 
Ocho 

mallas al 
a ire,— una 
vez fijada, se pa­
sa la aguja al tra­
vés de 3 de las 8 
mallas al aire,—  
un trenzado,— 2 
trenzados s o lr e  !a agu­
ja , hasta que la figura 
queda term inada. En 
este punto una cruce- 
cita. Despues de esto 
sigue: ■ 2 mallas al 
aire,— 2 mallas enlaia- 
das p or  encim a,— una 
crucecita.Desde 's e r e -  
piten á ciertas distan­
cias las mallas anteriores. En e i extrem o de la vuelta so 
labran últimamente 2 mallas a! a ire , se enlayan tí de las 
8 mallas a l aire y una crucecita con una malla simple, 
y se lahran 3 mallas simples sobre las 3 mallas siguien­
tes, empezando la vuelta siguiente con una crucecita.

S e  labran 18 vueltas del m ismo modo, y  lu^go otras 
vuoltas, dejando una abertura en m edio de la bolsa.

Se hacen luego los picos de !a bolsa, según se indica 
«"n e l dibujo especial (jue acompaña a! gratado de la bol- 
Ka, al punto de zurcido cruzado y crochet, ccn mallas 
apretadas. Ultimam ente se labran en los lados 
trasversales los flecos indicados en e l dibujo.
Para hacer este üeco se preparan . para cada 
ram al. ISborhtas, que se ensartan en k  hebra 
en que se labra y  se fijan despues a l lado tras- 
Tersal de la bolsa. Dos abrazaderas cubiei tas 
con torzal de seda,color castaño, sirven para 
cerrar y  ahrii’ la b o l« i.

CENTRO !)EL VELO DE TVI- hORDAtlO Dlil.
COFBECITO l ’ARA PAíSl tLOS.

Servilleta de alambre y  cuentas de cristal.

Se compone esta servilleta de circuios ó 
aros de alambre blancos, los cuales van guar­
necidos de cuentas de cristal ensartadas en 
alambres finos, de la  manera que indica ei 
dibujo especial. 1.a servilleta se compone de 
8 tíren los, unidos entre si con hilo blanco. 
Cada uno de estos circuios form a en medio 
lina roseta, circundada de cuentas de cristal. 
Los ocho circuios enlazados deben m edir un 
la i^o  de 78 centímetros.

Bolsa d e la to r  con bordados.

Se hace esta bolsa de cartón y se la fo r -  , 
ra por dentro de lustrina gris, y por fuera se 
la  reviste con cenefas bordadas y  tiras de 
terciopelo negro. Prepárase de cartón un pe­
dazo de centím etros de largo por ‘¿7 de 
ancho y se forra uno de sus lados de lustrina 

gris. Para  las tiras bordadas, que van indicadas en el d i- 
bujo de la  bolsa, se emplea una cinta de tafetan gn s  de t) 
centímetros de ancha y ¿7 de lar^s. que se borda al punto 
llano con seda de varios colores. Dos dibujos especiales 
representan e l bordado de esta cenefa de tamaño riaturai. 
Despues de hecho e l bordado se forran las tiras de tafe­
tan con gasa rígida. La  lira de terciopelo, que va en m e­
dio de  la bolsa , tiene 1 ceiitimetros de ancha. Las de los 
lados tienen 10 centímetros de ancho cada una y ses­
gadas y plegadas, ío rn an do  las estrcmidades de la bolsa.

Paletó 
manteleta 

labrado 
en telar.

Se hace 
este pale­
to con la­

na céliro blanca 
yseda llojablan- 
ca tam bién, eje­
cutando la labor 
en un telar, del 

modo que indica el 
dibujo especial que 
acompaña á las figu ­
ras ; se labran sobre 
e l fondo blanco unas 
motas sobrepuestas 
con lana céfiro encar­
nada. En e l contoi'- 
no exterior del pa- 

letó se fija una cemita hecha igualmente con lana encar­
nada. En e l borde in ferior del ja le to  se pone un fleco 
labrado en form a de borhllas con lana céfiro blanca.

lEI-LO DE 
(iru ’VR.

E ip licacion  del grabado de modas.

N .“  i .  T ra je  de doble fa ld a  y  cuerpo a lio  con aldeta. 
de la n a  g r is . 1.a falda de d.’bajó va adornada con un vo ­
lante corlado al sesgo, de 34 centímetros de ancho, cu ja 

pegadura se halla cubieita con un riaado es­
trecho de la misma tela. La  falda de encima, 
qu f va recogida por detrás, lleva  en su borde 
in ferior unas cintas de terciopelo negro de cen­
tím etro y  medio de ancho, dispuestas com o se 
indica en el grabado. Las vueltas ó solapas d t l 
corpino, las vueltas de las mangas y  las de la 
aldeta son de terciopelo negro.

i: '‘ v n K i ; iT i ' T a u v  I 'a m i . i .o :

Las tiras ile terc iope lo , asi como las 
tiras ó cenefas de tafetan bordado, se 
colocan sobre el cartón sitruiendo las 
indicaciones del dibujo. Las pegaduras 
de estas tiras vaji cubiertas de cor­
dones de seda. Para la bolsa propia­
mente dicha , se corta un pedazo jw r 
cada lado qu e tiene 28 centímetros de 
l ito  V es de lustrina gris. En e l borde 
supenor de la bolsa se hace ana ja ­
reta , que sirve para cerrarla. Pam  
iiaiier las asas se (ornan dos cintas de 
lafetan bordado de 3 centímetros de 
anchas, dándole un largo de 30 cen­
tím etros; estas asas van encartonadas 
y forradas de lustrina. En e l contorno

ESQLINA DEL VELO L I  TV L HOHDADO DE LA CAJA PARA Pa SVELOS. ÜSOViNA DE APIICACIOS SOBRE TUL PARA LA CAIA DE P.'ÑVELOS.
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N.® 2. T ra je  p a ra  n iñ o  de dos á cu a tro  años. El 
yestido es de lana á cuadros escoceses cortado al sesgo y 
plegado á tablas. Chaquetilla de paño n eg ro ; blusa de ba­
tista blanca.

N .o 3. Yesíido de ta fe ta n  de co lo r  de li la .  Este vestido 
Ta adornado eii su borde in ferior con un volante encaño­
nado, que se pega formando una cabeza de 2 centím etros; 
se tapa la costura del volante con un biés estrecho de la 
misma tela del vestido. La  solapa va cubierta de tatetaii 
gris  más oscuro que e l vestido.

N .“ 4. Vestido de- doble fa ld a  y  cu erp o  a lto  con  a ld c - 
las de seda cru d a . La falda de debajo va guarnecida de 
tres volantes con cabeza y un ru lo de la misma tela del 
vestido. La  falda de encima A túnica, asi como el corpino 
y  la  aldeta, llevan en su contorno exterior un bies de  3 
centim etros de ancho, dos rulos y  dos rizados, todo de la 
misma tela ; se adorna además la túnica, la aldeta y  el 
corpiño con un fleco de seda.

N.® 5. T ra je  p a ra  n iñ a  de seis á ocho años. La  falda 
de debajo y  la blusa ó camiseta son de alpaca listada blan­
ca y  negra. La  túnica y  e l corselillo son de alpaca blanca. 
Adornos, cinturón y lazo de terciopelo negro.

C ARTAS M A D R ILE Ñ A S .

M a d rid  19 de D ic ie m b re  de 18~0.

M uchisveces m e be preguntado á mi mismo qué re la ­
ción misteriosa puede existir entre el frió  y  las pasiones

SEEVll.LKTA ALAMBRE Y i;l EMAr. LiE CIll-^rAl..

BOLSA AL CROCHET Y AL PVKTO DE ZVnCIDO CRUZADO.

E l invierno actual será memorable por la abundancia \ 
la raagnituii de los hechos que habrá visto consumarse.

En pi'imm- lugar, tendremos monarca. Dios mediante, y 
con corta diferencia, hácia los mismos dias en cjuu otros 
años entran en M adrid los m agos, aparecerá entre nos­
otros S . M. Am adeo 1. rey— no sé si de España ó de los 
españoles,— pues según parece esto no se halla decidido 
todavía.

Lué^'o, cual consecuencia inm ediata, si no natural y 
precis;i de lo anterior, d-‘jarem os de tener grandeza de 
España, como cuerpo, ó com o clase.

ís ta , reunida e ii junta e l lunes 1'2 del currienle. ha 
resuelto no volver á constituir su diputación permanente

aunque sea del sufragio universal. T a  sabe usted la an i­
mación que este acontecimiento importantísimo— aluilo 
á la elección de je fe  del Estado— ha producido en las re ­
giones de Li política. Todos giran, se mueven, y se agitan; 
todos trabajan en pró de sus intereses, que no suelen ser 
siem pre los de la patria.

¡U n  nuevo reinado y  una modificación m inisterial nueva! 
I .\hi es nada para los' ambiciosos y  pai-a los in tr i^ n tes !—  
No serán pocos los sueños que se fo r jen , ni las ilusiones 
que se desvanezcan.

Mientras tanto, hé aquí las noticias que corren acerca 
del modo como e l monarca— y  no le üamo soberano, pov- 
qtie no lo es, siendo la soberanía de la nación— organiza­
rá su servidumbre:

Mayordomo mayor, e l duque de Fernan-Nuñez.
Camarera, la duquesa do la Torre .
Damas de la reina: duquesas de Fernan-Nu ftez, M ed í- 

naceli, Frías, Tetua ii, marquesas de Sardoal y  S ierra- 
l'u llones, y  condesa de Paredes de Nava.

M inistro de la casa del re y , señor Abascal.
Esta es la versión que corre hoy acreditada en los cir­

cuios aristocráticos, y  si bien no creo que la esposa del 
c|iie es aún regente del reino acepto las altas funciones 
que se le  destinan, sí me parece verosím il que la señora 
duquesa de M edinaceh, cuyo esposo no asistió á la junta 
ilel lunes ú ltim o, aunque se adhirió luego á bi decisión

BOLSA di; la b o r  e o s  ROBIIADOS.

EJECUCION DE LOS CÍRCflOS DE IA 
SERVILI.KTA DE .\LAMHKK YíCU'EMAS

(tam año natural).

tumultuosas que conmueven y  agitan á la sociedad hu­
mana.

L lega  e l mes de Junio, y  al m ismo tiem po que com ien­
zan los calores, y  que la gente se dispersa por m il partes 
distintas, principia un periodo de calma y de tranquilidad 
durante e l cual rada  ocurre que de contar sea.

P e ro  viene O ctubre, y con el regreso de los tránsfugas, 
del verano, se inaugura la época de los sucesos extraor­
dinarios, de las peripecias inesperadas, de las catástrofes 
espantosas.

DIBUJO QUE ISniCA LA LABOU DEL PALETÓ-MANTELETA.

presidida por e l monarca, que ántes la representaba ú la 
simbolizaba.

A s i pues, habrá grandes, pero no grandeza, á no ser 
que Am adeo I .  por un golpe de autoridad— sí se lo p er­
m iten sus soberanos los diputados constituyentes-foinn.'

córte con n n i nueva grandeza, compuesta de los héroes 
de la revolución.

Y  suenan nombres infinitos para e l caso de que tal su­
ceda; y  no me extrañará ver convertido á Ru iz Zurrilla eu 
duque, á Martos en inai-qués, y á R ivero  en principe...

liLI.SLll m. l.\> (;lirüF.CIlA& Y EsTKELLAS 
DE LA BOLSA AL tBOCllET Y PUNTO DE 

ZURCIDO.

de la grandeza, figure en la córte del duque de Aosta 
Otro dato hay para suponerlo, y es que la bella  y  ele­

gante dama no visitó á la reina Isabel cuando estuvo en 
París e l año anterior.

Acaso me dirá usted, señor d irector, que m i carta 6»' 
asemeja más á un artículo de fondo que á una revista ds! 
gran mundo. '

P e ro  no es mía la culpa, sino de la politica, que tono 
lo invade, y que lo  mismo domina en el palacio de la ' 

I  Cortes que en los salones de la alia sociedad.

DOS CENEFAS BOBDAD.VS l'AP.V LA BOLSA D t l.AIlOn.
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Y  s ino , dígame usted: ¿Quién se bate ahora por los ojos 
de la  señora de r u s  pensamientos? Aunque ádecir\erda(i, 
esta es para !a generalidad la que les proporciona hono­
res , consideración y  riqueza.

;Ay ! ;Qué dictantes estamos de aqiiel brillante periodo 
histórico de las justas y  de los torneos, en que los pala­
dines llevaban en su escudo el bellísimo lema: ; P o r n i i  
rey  y  p o r  m i dam a!

.Qué léjos nos hallamos de los tiempos en que dos va­
lerosos campeones luchaban en campo cerrado, hasta 

iiedar uno sin vida en la arena, por obtener los favorc» 
de una virtuosa doncella!

G O R R O S  P A S A  S E Ñ O R A  M A Y O R . nó la España hace algunos años p or  la Am erica española, 
y  alli realizó una inmensa fortuna.

T a l vez no sepa usted que é l fué e l inventor del famoso 
extracto de carne L ieb ig , que tan útiles servicios presta 
á los viajeros y  que ha mudificado profundam ente a ali­
mentación general.

Bushental, dotado de una imaginación viva y  fecunda, 
acometió en M ontevideo, en sociedad con otras personas, 
la empresa colosal qae ha producido tan grandes resulta­
dos, y  que le  hizo inmensamente rico en poco tiempo. 
Para com prenderlo , basta considerar el consumo que se 
hace, no sólo en Europa, sino en todo e l m undo, a e le x -

N . »  2 . — G O I lR i l  DE S O C IE D A D , C E  T U L  'i  E N C A J E  N E G R O .

,N.o i . — GORUO I)E TI'L NEGliO MOSQUEADO V CINTAS PE 
TERCIOPELO KEGRO.

En la multitud de desafies, intentados ó realizados re ­
cientemente, ¿ha intervenido por ventura al^^una mujer?__
h l famoso dicho de Carlos I I  ha dejado, pues, de ser 
exacto.

No: todos han sido por las cuestiones candentes y  en­
venenadas que se ventilan en la esfera de la política ; to­
dos por causas y motivos en que no lii^uraban para nada 
la salantería ni el amor.

Y  ¡qu é  altos y graves individuos han tomado parte en 
tales lancesi— ¡Hasta un m inistro, recientemente descen­
dido de las alturas del poder, ha estado á punto de andar 
á linternazos con un grande de Kspafia, por ofensas in fe­
ridas á su familia en un discurso parlanientariol— P o r  el 
momento parece aplacada la fieb re , y  hoy no se h a lla  de 
ningún nuevo combate,

De ese m odo pasaremos felices y  tranquilas las Pascuas. 
que_ se anuncian bajo los m ejores auspicios.

Y a  han principiado las invitaciones para la » cenas de 
Noche-liuena, que serán tan numerosas .-u las casas aris­
tocráticas como en las humildes mansiones del artesano.

Hasta ahora parece que las darán los duques de Bailen, 
los marqueses de Bedm ar, los condes de Heredia-Spfno- 
la , la señora de R iquelm e y otras personas que no re ­
cuerdo.

Faltará, em pero , aquella con aue todos los años obse­
quiaba á sus amigos madamo Busliental. la cual acaba de 
perder á su marido en Lúnilres.

M r. Bushental, muy conocido y  estimado en Madrid, 
donde habia residido la m ayor parte de su vida, aisandu

N." :<•— l.iilU'.o III; DE MTSELIXA í  ENCAJE.

PALE TÓ -M ASrE LE TA  LABRADO ES TELAR (delantero). PALETÓ-SlAUTfLETA LABRADO EN TELAR (espalda).
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tracto de carne; y  no añadiré m ás, porque la  malicia no 
vea en mis palabras un interesado yecla ino,

Madame Biishental ha heredado, pues, la considerable 
fortuna de su m arido , que invertirá en e l país de su adop­
ción , España, donde -vive desde su prim era juventud y es 
tan apreciada.

También ha m uerto  recientemonte la señora doña Elena 
de 'Villavicencio, hija ilel célebre general de marina q iie

desempeñó a!¿uu tiem po, durante la guerra de la Inde­
pendencia, e l alto pilesto de Rc^^cnte del Reino.

La  casa de la señera de 'Villavicencio era hace cuarenta 
años lo que lia sido hasta ahora la de la  condcsa del Mon- 
t i jo : ul centro más animado y  brillante de la  cap ita l; el 
punto de reunión de la alta sociedad, donde cada semana 
se verificaban roagnificos saraos y  varia iks fiestas.

La  ilustre dam a, que no quiso nunca casarse por uu

motivo que la honra m ucho, invirtió su cuantioso patri­
monio en d ivertir, en agasajar á sus contemporáneos.

Espléndida, generosa, desinteresada, v ivió a l dia, sin 
pensar nunca en e l s iguiente, sin ocurrírsele que podia 
acabarse e l oro que derramaba á manos llenas y sin con­
tarlo.

Todo se agota en la tierra , hasta las minas más ricas y  
abundantes.

G R A B A D O  D E  M O D A S .

N .o  1 .— VESTIDO DE IlOBI.F. ÍA L I iA  N-" 2 .— TKAJE P ÁRK  K iS o  DE DOB S ."  3 .— VESTIDO HE TAKETAS llE  N . "  i ,  — VESTinO DE DOBLE F A I .D i S . »  5 .— TRAJE PAH A  SI.SA DE SEIS 
T  CUERPO ALTO DE L A iS A  r.KIS. Á CUATitO A SüS » C ü Lo It DE L IlJ l. V C IE H P O  A L IO , DE SEDA CRVHA. ÁO CH O A<;O S .

Cierta mañana presentúsele su administrador á l.i rp- 
ñora de Villavicencio, y  la expúsola situación de sus asun­
tos, que era poco menos que desesperada.

Los bailes, tos bariquetes, los conciertos, las giras cam­
pestres habian concluido en diez ó doce años con todo: no 
le  quedaba, pues, á la hija del ¡lustre general más que la 
pensión de orfandadque la satibfacia el Estado.

¡Imaginese e l asom bro, la desolación de la que había 
vivido hasta entonces en m edio de la más deslumbradora

opulencia! P ero  su corazon enérgico y  varonil no se asustó 
del porven ir que se le  presentaba : vendió desde luego sus 
joyas, sus carruaies, sus m uebles; abandonó despues la 
suntuosa casa donde residía, y  que no se llaniaha palacio 
porque entónces no se dai>a este nombre sino al de los 
reyes, y  fué á encerrarse en una modostisima vivienda, en 
una calle retirada, con una sola criada por lodo  servicio.

¿Necesito decir que la turba multa Je los parásitos y 
de los aduladores la abandonaron desde que supieron su

ruina? ¿Debo añadir que cuando la encontraban en cual- 
u íer sitio público aparentaban no conocerla ó ser cortos 

de vista ?
¿Para qutV? ¿No es esa la historia de todos los in fortu ­

nios y  de  todas las adversidades? ¿No es eternamente igual 
la Índole de la naturaleza humana?

Quedáronle á la señora de Villavicencio dos, tres ó 
cuatro, ¡fe liz  ella si llegaron  á seis a m ig i» ! que la fueron 
fieles en la pobreza, como lo  habiari sido en la prosperi­
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dad. ¡EJlos han endulzado y sua\-izado las asperezas de su 
triste vida; e llos la  han acompañado, la  han consolado, la 
lian {orta lecido;e llos, en fin, lahanacom pañadoenunafria  
y  desabrida tarde de invierno a l lu ga r del eterno reposo!

P ero  olvidaba expresarlo : ni uno sólo  de esos cortesa- 
m)s de la desgracia, según los llam a un conocido cronista, 
la debía ninguno de los favores que im ponen á las almas 
i;enerosas y elevadas deberes imprescindibles.— N o ; los 
que se hallaban en sem ejante caso, fueron los prim eros 
en hu ir como de un leproso del lado de la pobre m ujer 
arruinada.

M e he entretenido más de lo  que pensaba en la narra­
ción de esta lamentable historia, que tanto se presta á con­
sideraciones filosóficas, y  todavia me queda mucho que 
re fe r ir ;  entre otras cosas, la grosera broma de que lia 
sido objeto una persona m uy conocida, tauto en los circu­
ios literarios, com o en e l gran mundo.

Hace pocos dias circularon por M adrid unas cuantas do­
cenas de tarjetas grabadas con su nom bre, en las cuales 
se invitaba para una reunión musical que debia verificarse 
á la noche siguiente, añadiendo que se explicaría al p ro­
p io tiempo la composicion del célebre B á lsam o del am or.

¡Imagínese lo  que esto último excitarla la curiosidad de 
los convidados!— Algunos de e llos , del sexo femenino, 
<|uisieron satisfacerla sin tardanza, y  se d irigieron con tal 
okgeto al señor X .. . ,  quien así tuvo noticia de k  m al ideada 
farsa, y  logró im pedir que se llevase i  cabo. Sin embargo, 
algunas señoras que no pudieron ser avisadas, porque se 
ignoraba e l nViraero de las vietinias de tan culpable super- 
c lieria , acudieron á casa del señor X . . . ,  y  alli supieron 
que habian sido chasqueadas.

N o  es la prim era vez que ocurren en M adrid sucesos 
parecidos, y  recuerdo que liá seis 6 siete años se empleó 
Igual pvoceáimiento con los condes de Heredia-Spinola, 
quienes advertidos oportunam ente, improvisaron una pre­
ciosa fiesta, á la cual quizás asistió e l m ismo autor de la 
jugarreta . I

Ahora aquellas ilustres personas convocan ellas mismas 
cada viernes á la sociedad madrileña y la obsequian con 
deliciosos bailes de confianza, de los que son e l prin- 

■ ripal encanto sus dos lindibimas liijas , quienes hacen los 
honores con la misma amabilidad y  galanteria que sus 
padres.

E l viernes-parece ser este año e l dia predilecto para las 
reunioiMB, porque también lo  han eles^do j)ara las suyas 
los señores de Sancho y los de Sedaño.

A  eso, y  á los jueves de los marqueses de Morante, está 
reducido todo hasta e l presente; pues los lunes del m i­
nistro de Inglaterra, y  los m iércoles de los marqueses de 
Bedmar, se íeducen hasta ahora á  agradable conversación 

á  tomai' té.— Para las gentes de edad es bastante; para 
os jóvenes es muy pooo.

En cambio el 2 í^ f ie s ta  de los Santos Inocentes— habrá 
nn gran baile en la casa donde todavia  se halla e l Veíor- 
Cluh .— y  digo todavia, porqun e l l.o  de Enero se trasla­
da e l ari'iocrático  casino de los m ou ia rd s  madrileños á la 
de P ino-H erm oso, calle de A lcalá.

E l V etoz -C liib  se despide de su prim itivo local del p ro­
p io modo que lo  inauguró: con una fiesta á favor de los 
establecimientos de Benefitípncia, que estará concurridísi­
m a , porque la  condesa del M ontijo, la de  Fuenrubia y 
otras varias damas igualmente distinguidas son las encar­
gadas de distribuir los b illetes, cuyo precio de cuatro du­
ros me parece excesivo en los tiempos actuales. Sin em­
bargo, e l objeto es tan digno y  tan m erito rio , que hasta 
los más avaros se resignarán á abrir su bolsillo para so­
correr e l infortunio y pasar una noche deliciosa.

Los teatros aristocráticos se disponen á principiar sus 
funciones: ya ha dado e l e jem plo la señora de Carvajal, 
con una representación que tuvo efecto e l fi del corriente; 
pronto lo seguirán los condes de V ilcbes, para cuyo lindo 
escenario traduce el marqués de Molins un proverbio de 
Octavio Feu illet, titulado L 'u r n e ;  por último, también la 
elegante señora de R iquelm e prepara en/ ic ítf c o » J Í < é o t r a  
función del m ismo género. I

N o  dirá usted que no le  doy noticias de todas clases, 
políticas, literarias y  chismog'riiicas. Pues áun me falta 
otra para acabar:— la del enlace del más jóven  de nuestros 
duques, el de Granada, con la hija m enor de los condes 
de Zaldívar.

Se ha fijado e l m es de Mayo para e l roatrimonio, y  este 
irá  á hab itar'e l palacio de V'iUa-hermosa, que es e l de la 
fam ilia del ilustre novio.

A lgún casamiento más podria anunciar á usted; pero la 
carta es muy larga, y  lo deja para la siguieníe su afectí­
simo am igo,

E l  m a r q u é s  c e  V a l l e - A l e g r e .

Á  L A  V IR G E N .

p o e s ía  d e d ic a d *  Á  l a s  dam as R iTÓ I.rC A S , SESCniTOIlAS HE 
I .A  M O D A .

I.

¡A y ! ¡qu ién  tu v ie ra  e l  arruHo 
de h  b risa  en  la s  florestas; 
qu ién  las du lces annon ias 
d c l a rpa d e  los p ro fetas , 
ó  e lq u p ju m b roso  su sp iro  
d e  lo s  cé firos  q u e  vu elan , 
a rreba tando en  sus alas 
b lam io  p e r fu m e  á la  selva!

¡A y ! ¡qu ién  d e  lo s  anchos m ares 
la s  arm on ías tuviíu 'a. 
cuando sus o las en calm a 
trae  á  m o r ir  i  la a rena ;

cuando una queja amorosa 
las verdes aguas remedan; 
cuando no las tempestades 
su furia desencadenan!

¡Quién de vibrante campana , 
la lenta voz plañidera, 
cuando va muriendo e l día 
y  en son de oraciones suena; 
son melancólico y  santo 
que al alm a creyente llega!

¡Quién, V irgen  del alm a mia, 
dulces cantares tuviera, 
de tanta hermosura dignos, 
dignos de tanta grandeza: 
pobre trovador, m í arpa 
no tiene armoniosas cuerdas!.

I I .

Mas si no tengo numen 
que impulse mis cantares; 
si notas yo no tengo 
de sacra inspiración, 
conservo las creencias 
de m i niñez pasada, 
que son para el cristiano 
consuelo en el dolor.

En todos los azares 
de mi penosa vida, 
tu mano, amada Virgen, 
m í guía santa fué; 
y  al im plorar humilde 
fu auxilio poderoso, 
gusté con tus bondades 
de tan celeste bien.

¡A y ! ¡cuántas veces, cuántas 
en lágrimas bañado 
e l mundo ni un consuelo 
para mis males dí6; 
y  entónces, V irgen  mia, 
la luz de la esperanza, 
a l im plorarte humilde, 
brotó en m i corazon!

Algunas veces. V irgen 
y R eina y  tierna Madre, 
en brazos del pecado 
de t i m e desvié; 
algunas veces pude, 
tras torpes desengaños, 
abandonar impuro 
la senda del deber.

P ero  más tarde ¡oh! V irgen  
al p ié  de tus altares 
póstrem e arrnpertído 
y 01) busca del perdón, 
y  siempre bondadosa 
tus dones derramastes 
sobre tu humilde siervo, 
p o r  m í rogando á Dios.

¡Oh! ¡gracias. V irgen  pura!
T u  manto soberano 
de claros resplandores 
extiende sobre mi, 
que yo seré tu siervo, 
tu  hijo agradecido, 
y  tu sagrado nombre 
pronunciaré a l m orir.

A n t o n io  d e  S a n  M a r t i n .

E L  M A R T IR IO  DE U N A  M ADRE.

SOVÉL». DE

E N R IQ U E  CONSCIENCE,

TRADÜCIBA POR 

L A  V IZ C O N D E S A  D E C A S TE LF ID O .

P R IM E R A  P A R T E .

(Continuación.)

U n grito agudo salió del seno da la v iuda ; se echó al 
cuello de la jó ven  y  la estrechó fuertem ente contra su co- 
raíOD, abazándola j  besándola de nuevo con agitación tan 
febril, que la jóven , gozosa pero estupefacta, m iraba á 
aquella m u jer singular, cuyos ojos estaban oscurecidos por 
un torrente de lá;¡rimas.

Aunque conraovid.i hasta el fondo de su corazon, la viu­
da guarbaba silencio. Comprendiendo que su secreto iba 
á escapársele, no se atrevía á responder A los cariñosos 
consuelos de la jóven  ni á sus preguntas persistentes.

P o r  lln, logrando vencer su eraocíon, dijo:
— N o , mi querida n iiia , no es eso. Deseas que yo  sea 

tu madre, ¿y  no comprendes cuánto debe regocijarm e esa 
pruolia dií cariño, á 'm í que te quiero como á la lu z de mis 
o|os? ¡A h ! déjame que tu bese otra vez y  otras ciento, Si, 
SI, yo daría mi sangre, toda m i sangre, por verte  dicho­
sa... ¡C liit! ¿No oyes pasos?

Y  corrió á la puei ta, escuchó unos instantes y  vo lv ió  ai 
lado de la jóven .

— Es e l criado que abre la  puerta de la cuadra. N i la

condesa ni Matys nos interrum pirán por ahora. S í pu­
diese, yo m e estaría aquí una eternidad, sintiendo palpitar 
tu  corazon contrarai pecho.

— ¡Y  yo! dijo la jóven  dando un suspiro; yo quisiera v i­
v ir  siem pre con usted, para poder m orir en sus brazos.

— ¡Qué extraños son tus sueños, h ija m ia !
— N o  es culpa m ía, querida Marta. Los sueños vienen 

sin saber cómo.
— Y  si fueses dueña de tus pensamientos nocturnos, 

supongo que no soñarías de ese modo.
— ¡Á b ! sí... ¡es tan herm oso y tan grato!
— Én efecto, Elena. ¿No es verdad que el beso de una 

m adre es com o rayo divino que baja del cíelo y  desciende 
hasta e l fondo del alma?

— P ero  usted no sabe todavia lo  más extraordinarío de 
m i sueño, murmuró la jóven  con voz tím ida. Si yo se lo 
d ijese, creería usted, en ve rd ad , que estoy loca. N o  me 
lo pregunte usted, por Dios. N o ,  n o ; yo no puedo de­
círselo.

— ¿Con que tienes secretos para m i, E lena?E som e afli­
g iría profundamente.

— ¿Afligirla? Pues bien, oiga usted; e l ángel que ahuyen­
tó á la m iierte de m í cuna tenía alas, como todos los án­
geles, y  su rostro resplandecía con una luz celestia l; y 
sin em targo , yo lo  conocía; y así como m í m adre poseía 
las mismas facciones de usted, en e l rostro del ángel ha­
llaba yo los ojos y  la sonrisa de una persona que he vis­
to más de una vez. Es por lo  tanto muy natural que su 
im ágen de usted y la suya aparezcan juntas en m is sue­
ños dándose la m ano ; usted y  él son las dos únicas p er­
sonas que m e aman en e l mundo. Si m í imaginación ex­
traviada los representa á los dos bajo la forma de ángeles, 
es porque el Dios de m isericordia los ha enviado para traer 
á la  poW e loca, que iba á m orir, e l consuelo y  la vida. 
¿Sabéis á qu ién se parecía e l ángel? P ero  no sé si debo 
decir su nombre.

— Comprendo que vaciles, E lena, respondió e l aya con 
un átomo de descontento. N o  digas ese nom bre; yo lo sé. 
Es Federíco Dergnians. ¿no es así?

— Si, Federico, e l bueno, e l noble jóven , que sacrifica- 
ria com o usted su vida entera p orro i felicidad... P e ro  me 
parece que está usted tr iste , Marta. ¿He dicho algo que 
la haya afligido? ¿Es quizás una falta e l querer á los que 
nos quieren?

— N o , hija m ia, respondió la viuda con acento severo. 
P ero  una jóven  sin experiencia del mundo no debe pensar 
asi de un h om bre, sin haber consultado á su m adre. Tus 
palabras m e inquietan. T ú  no puedes' saber si Federico 
siente lo  que d ice , si es s incero , sí no finge por t i un 
afecto quG no existe en su corazon.

La jóven  inclinó la cabeza, com o a flig ida, y  repitió 
murmurando:

— ¡Federico! ¿un fingido afecto?... ¡falta de sinceridad! 
¿él?... ¿consultar con m í madre?

— Con tu madre ó con otra persona que pudiera acon­
sejarte y  defenderte en caso de necesidad contra la astu­
cia y e l engaño.

— ¿Engañarme él? repitió Elena. No , no lo tema usted... 
Y  despues de to d o , ¿no está usted aijuí? Y o  la consultaré 
como si fuese mi m adre. Usted le  querrá tam bién, estoy 
secura de ello , y  un mismo laxo dn a inorreun irá nuestras 
tres almas.

Hallábase M aría como agitada por un sentim iento de 
secreta repu lsión ; aquel extraño, aquel desconocido que 
venia continuamente á colocarse entre e lla  y su hija, dis- 
gus'tábale por instinto. Hubiese querido poseer e lla  sola 
e l am or de su h ija , y ahora temia que Federico Berg- 
mans llegase á ooin>ar en e l corazon de Elena un puesto 
preferente. Despues de liaber luchado algún tiem po con­
tra los celos maternales, se reconvino por este sentim ien­
to egoista y  acabó p or  triunfar de é l casi enteramente. 
Sin em bargo, preguntó con un resto de inquietud;

— ¿Y  si yo te dijese que no pensaras en ese jóven? N o  
respondes. ¿Y  si yo le  d ijese: «É l  6 yo ; decídete p o r  uno 
ó por o tro ,» ¿á quién sacrificarías?

— ¡Oh, cielos, qué terrib le  alternativa! exclamó la jóven  
palideciendo.

— ¿Qué decides?
— L lo ra r ía , Horaria m ucho, y  sucumbiría qu ííás , res­

pondió Elena. ¿P e ro  perderla á usted? N o  , antes renun­
ciaría á F ede r ico , le  olvidaría ó lo  intentaría al ménos, 
para poder descansar en vuestro seno hasta e l fin  de m í 
vida.

Y  diciendo estas palabras, echó sus brazos al cuello de 
la  viuda, de cuyos ojos brotaron algunas lágrimas.

Cuando su emocion se hubo calmado un p oco , Elena 
m iró con atención singular e l rostro de su aya, y dijo:

— ¡Todavia es usted jó ven , Marta! Es usted áun bas­
tante hermosa. ¿No ha querido usted nunca?

— ¿Por qué me haces esa pregunta? m urm uró la viuda 
admirada.

— Porque, según v eo , tem e usted ó aborrece e l amor.
— N o , m í buena F-lena, tú te  engañas. Ahora estoy 

c ierta de  que seguírias mis consejos, siquiera esta sumi­
sión te  costase un gí^in sacrificio, y ya no tengo m iedo de 
tu cariño á Federico Bergmans. Sí, yo he sido jóven , y  he 
amado com o tú.

— ¡Ah ! ¿Usted ha querido también? D ígame usted, d í­
gam e usted cóm o era el objeto de su predilección. H er­
moso, sin duda, bueno, noble y  altivo.

— Podría enseñártelo, Elena.
— ¿Cómo? ¿qué qu iere usted decli"? N o  la com prendo á

US t«d.
L a  viuda dijo, recobrando su aspecto grave:
— E len a , jíiéusalo bien; todo lo que yo te d igo, todo lo 

que pasa entre nosotras, debe ignorarse para siempre. 
L a  m enor indiscreción de tu parte seria causa de que me 
despidiesen de OrsdaéI.
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— N o tema usted nada, respondió la jóven con un ^festo 
enérgico; n i el torm ento m ism o seria capaz de arrancar­
m e  una confesion.

— L o  s é , m i querida E len a ; lo  has probado y a , y tu 
fuerza de voluntad me lia  llenado de admiración.

Y  asi d iciendo, sacó de su seno el r e lo j , separó la ca­
dena del medallón de o ro , abrió éste, y  lo  enseñó á la 
jó v e n , diciendo:

— Mira , ese es e l hom bre que yo he querido.
E lena tomó e l medallón r.on visible interés, lo examinó 

con aire de adm iración, se frotó los ojos corno si dudase 
de la claridad de su vista, y dijo:

— ¿Un m ilitar? ¿un oficial con bordados de oro en su 
un iform e, con i\na cruz de honor en e l pecho? ¡Oh! ¡qué 
noble fisonom ía, qué elevada fren te , qué sonrií>a altiva y 
dulce al mismo tiem po! ¡Cuánto debe uí^ted haberle que­
rido I

— S i , hija m ia , más de lo que yo podria explicarte; con 
tanto ardor como yo te qu iero.

— P ero ... pero ... mui'murú la jóven  con los ojos lijos 
en e l re tra to , ¿es una ilusión de mis sentidos? Si Dios 
hubiese tenido á bien darme un herm ano, ese honnano 
habría tenido las mismas facciones, y  se asem ejaríaáeste 
retrato. Sus facciones son ciertamente cien veces mAs her­
mosas que las m ías, y  no obstante, m i espejo me mues- 
ti'a cierto parecido con ese noble semblante varonil. ¿Qué 
e ra , M arta? ¿Vive aún? ¿Sigue queriéndola áusted?

Marta estaba profundamente conm ovida, y  tuvo que 
violentarse para no descxjbrir su agitación cuando recibió 
e l retrato de manos de la jóven.

— Vam os, E lena, dijo la v iuda; es preciso que yo es­
conda este retra to ; ya volverás á v e r lo ; jiero  entre tanto, 
debes saber que tengo que dejar sin respuesta, bien á 
pesar m ío , muchas de tus preguntas. Nos queda algún 
tiem po aún, y  tengo vivos deseos de contarte m i historia. 
De este m odo sabrás quién es e l hom bre cuyo retrato 
acabas de ver.

— ¡Ah ! una historia, exclam ó la jóven . Há mas de siete 
años que no he oido contar ninguna; ;y  me gustan tanto!

— Esta es una narración admirable y  conmovedora; pero 
no debes io terrum pirm e, y espero que sabrás estarte 
quieta. Vamos, acerca una silla y escucha.

Cuando Elena estuvo sentada, con los ojos desmesura­
damente abiertos, el aya comenzó de esta manera:

— Érase un oficial, un capitan de húsares, que servia en 
e l ejército francés, aunque natural de B ruselas; p ero  en 
aquel tiempo, nuestra patria formaba parte del im perio 
francés. E l capitan era un va lien te; habia servido á N a­
poleón en un sinnúmero de batallas; asi es que estaba 
cubierto de heridas, y la cruz de honor brillaba en su pe­
cho. Habia quedado viudo con una hija única, que puso 
bajo la vigilancia de iina anciana parienta. Contiguo á la 
casa de esta parienta vivía un negociante que tenia un hijo 
de corta edad. Los dos niños acostumbraban á jugarjuntos, 
y  un reciproco afecto creció en  sus corazones, y se tras- 
form ó insensiblemente en un sentim iento más profundo y 
arraigado. Los niños habian traspasado la linea que separa 
la infancia de la pubertad ; y  la tia , que era m u jer pru­
dente, escribió a l padre que baria bien en colocar á su 
liija en un colegio de Francia para com pletar su educa­
ción. El capitan, que sólo estimaba á las p em n a s  de su 
profesion, alarmóse á la sola idea du que su hija pudiera 
sentir la inclinación más leve  hácia e l hijo du un simple 
negociante, y  dió órden inmediatamente para que man- 
ilasen á su hija á un colegio de  renom bre- Triste  m om en­
to fué aquel en que los dos jóvenes se d ieron im adiós 
que, según todas las probabilidades, habia de ser eterno. 
Estaba la doncella abatida por e l pesar; pero e l jóven, 
sublevándose contra la adversa suerte, exclam ó que se 
haría digno de su amada y  que sabria obtenerla á pesar 
lie todos los obstáculos. Poseía e l jóven  un corazoo in­
trépido y generoso. Se despid ió, pues, de sus padres, y 
saliendo de la ciudad nata , fué á alistarse com o simple 
húsar en e l mismo regim iento doi>de e l padre de Marta 
mandaba un escuadrón.

— ¡E l padre de M arta! interrum pió E lena. ¡Cóm o! 
¿aquella jóven  era usted?

— Puesto que lo  has adivinado... murmuró la viuda 
moviendo la cabeza.

— ¿Y aquel valiente jó ven ? ...
— Es e l que yo h e  qu erido , el que has visto en ese re­

trato.
— ¡Ah ! ¡cómo me palpita e l coraron! ¿ Y  l l^ 'ó  á oficial?
— béjam e que continúe, Elena ; y  por más que en m i 

relato haya algo que te  a d m ire , no hables tan alto, hija 
mia. Héctor...

— ¡Héctor! ¿Se llama Héctor?
— S i,  ese era su nom bre. En aquel tiem po, E lena, la 

sangre de los valientes corría por todos los campos de 
Europa, y  e l que tenia va lo r y  osaba afrontar la muerte 
con mirada serena, podía recorrer rápidamente el cami­
no del honor y  de la fama. Esto no obstante, H éctor, á 
causa de su extremada juventud, ascendía eon dificultad, 
por lo que no perdonaba ocasion de distinguirse, toman­
do larte en las refriei:as más encarnizadas, hasta que al 
fin ué nombrado sargento, porque é l sólo habia osado 
llevar un despacho importante atravesando im  ejército 
enemigo. Todos conocían ya al jóven  húsar, hermoso co­
mo una doncella y valiente como un héroe de ia antigüe­
dad. Yo  ignoraba todo esto , y  sólo sabia que Héctor se 
habia hecho soldado para alcanzarme, y  que podia con­
fiar en su palabi'a. En e l fondo del c o le g io , en m edio de 
luis estud ios, su imágcn estaba siem pre presente á mi 
vísta, y  soñalía yo con las hazañas que por mi estaba rea­
lizando y con e l am or que debía conservarme. Esto no 
obstante, las dudas me asaltaron al cabo de algunos m e­
ses, é ignorando lo  que habia sido de é l, fui presa poco 
á poco de profunda melancnlia. En este tiem po, e l reg i­

m iento de húsares fué destinado á París. M í padre venía 
á verm e casi todos los d ias, y se paseaba conm igo, no 
sin una especie de o rgu llo ; pues á la sazón, m i querida 
E lena , era yo verdaderamente una bella  y  elegante seño­
rita. J li p ad re , soldado haf-ta t i  fanatismo, m e referia  sin 
cesar las campañas en que habia tomado parte y las proe­
zas realizadas por su regim iento. M e hablaba á menudo 
de un jóven  húsar, á quien llamaban e l le o n s in m e le n a , 
haciendo una alusión á su rostro todavía im berbe; y  como 
se expresaba con tan caluroso entusiasmo siempre que 
se trataba de este brillante h éroe , yo le  pregunté sí quer­
ría  llevarm e un día á la parada para enseñarme e l león  
s in  m e len a .— Hay un m edio más fác il, me dijo, de satis­
facer tu curiosidad. Y o  debo mañana hacerte un regalo 
de algunas cuantas varas de encaje. Pues b ien ; tomaré 
tor mensajero a\ ¡eon  s in  u ic le n u , y  te lo  enviaré a l co- 
egío .— A l  día siguiente por la mañana, me paseaba yo 

p o r  el jardín  con m is am igas, pensando en lan on dad  de 
m i padre querido y  en la suerte que habia tocado ai po­
bre Héctor, cuando vinieron á decirm e que un sargento de 
húsares m e aguardaba en e l locutorio con un encargo de 
m í padre. Corrí a l locutorio llena de a legria , y además 
algo curiosa, debo confesarlo, por v e r  a l heróico jóven ... 
Mas apenas hube puesto los pies en la estancia, cuando 
un grito  de sorpresa se escapó de m í pecho, y  tuve i(ue 
sujetarme á la puerta para no caer.

oEl león  s in  m e len a  era H éctor, m i querido Héctor, 
que había renunciado á su fam ilia y  á su patria, y  arries­
gado la vida por m i. Héctor no se hallana ménos con­
movido que y o ; sus mejillas estaban pálidas, y una lágri­
ma brillaba en sus o jos; pero se puso un dedo delante 
de la boca, y  juntó las dos manos para suplicarme que 
fuese prudente. Y o  no pude dominar por com pleto m í 
agitación, y  se m e escaparon estas palatras envueltas en 
un suspiro: « ¡A h !  ¡Dios sea alabado, H éctor; por fin 
vuelvo a v e r ie ! »  A  esta exclamación, vuelto en s í, con­
testó con voz conmovida, pero g m ve :— «M arta , yo soy 
soldado; m í capitan es vuestro padre; no soy todavía 
digna de usted ; pero si la m uerte no me detiene en mí 
cam ino, lo  seré dentro de poco; esté ubted segura de 
ello . Y o  no le  pregunto á usted si piensa algunas veces 
en el am igo de su infancia. L a  convicción de que no le 
ha olvidado usted , le  hará capaz de m ilagros. Aqu í tiene 
usted el regalo de su padre. La  he visto á usted, y esto 
me basta...» Y o  alargué las manos y  quise retenerlo; 
pero dominado por e l sentim iento del d e le r ,  Héctor no 
atendió á m i súplica, y d ijo : «Señorita M arta, yo com­
praré la espada de oficial con mi sangre, y entónces me 
echaré á los piés de su padre de usted, y  le  pediré la 
recompensa de m i adhesión á su persona y de mi am or 
por RU hija. Que la esperanza la sostenga á usted, como á 
m í me sostiene.» Y  así d iciendo, se retiró haciéndome 
un saludo ceremonioso. Y o  articulé estas palabras, tem­
blando de alegría y adm iración; «¡A n im o , án im o,H écior!..;)

— ¿Y  le  d ijo usted aquel mismo día á su padre quién 
era e l león  s in  m e len a^  preguntó Elena con una curiosi­
dad febril.

— No.
. — ¿No le  d ijo usted que le  amaba? ¿Y  por qué?

— Ila y  circunstancias en la vida en que callarse y aguar­
dar son los únicos medios de evitar mayores cuales. ¿No 
estamos nosotras dos en una situación análoga? Si tú re ­
velases á la condesa y á Matys e l cariño que nos profesa­
mos, ¿no equivaldría á acarrearnos voluntariamente incal­
culables desgracias?

— Si, si, tiene usted razón , respondió la jóven . Callar­
se, callarse hasta en el torm ento...

— Vamos, no m e interrum pas, replicó el aya. V a  ha­
ciéndose tarde, y me faltará tiempo para re ferirte  hoy el 
resto de la historia.

uVi á H éctor otras dos ó tres  veces desde léjcs entre 
los demás húsares, montado en un herm oso caballo ne­
gro , inm óvil y  con la  cabeza erguida. Tenia los ojos fijos 
en m í, yo lo  veía bien; pero n i una señal, ni e l más leve  
movim iento, daba á entender que me conociese. El reg i­
m iento de m í padre no estuvo mucho tiem po en París; se 
partió para Alem ania, y  despues más lé jo s , mucho más 
léjos. Hasta Rusia ¡ay triste!

¿En esta guerra de R usia , los franceses fueron cruel­
mente castigados con terribles calamidades: el fu ego , el 
ham bre y e l fr ío ,  y  tuvieron que em prender la retirada 
hácia Francia. ¡Cuántos m illares de valientes quedaron en­
terrados en la nieve, diezmados por e l implacable invier­
no y  por un enem igo no menos implacable! Dióse por en­
tónces en Le ipzig  una espantosa batalla, en que casi todo 
e l e jército francés fué destrozado. Los  húsares debían cu­
b rir  la  retirada del e jérc ito , y  combatiendo siem pre, ha­
cer frente á los vencedores. En un ataque, e l caballo que 
m i padre montaba fué m uerto por una bala de cañón, y 
m i padre cercado y  hecho prisionero por e l enem igo. El 
regim iento, rechazado bruscam ente, no podia socorrer á 
su comandante; pero estaba allí H éctor, que reunió unos 
treinta húsares de los más intrépidos, ytodos juraron  sal­
var á su je fe  ó no sobrevivir á aquella fatal jornada. A r ­
rojáronse, en efecto, con ciega furia sobre los batallones 
enem igos; rom pieron sus illa s , cual torrente impetuoso, 
y á costa de un rio de sangre mi padre fué libertado; de 
los treinta héroes que le  sacaron de manos del enemigo, 
veintidós habian pagado con sus vidas aquel go lpe tem e­
rario. A l dia siguiente, el general tuvo conocimiento de 
tan adm irable hazaña, y  m i Héctor fué nombrado tenien­
te. Mi padre mismo le  ciñó la  espada de oficial. Y  un dia 
que en un rincón del colegio leía yo sollozando las terri­
b les noticias que habian llegado del Gran E jérc ito , me 
trajeron dos cartas, arabas á dos con e l sello  de A lem a­
nia. Una de ellas contenia la narración de la heróica ha­
zaña de Héctor en Leipzig , y  la  otra era e l consentimien­
to de m i padre á m i matrimonio con su generoso salvador.

— ¡A h ! ¡Alabado sea Dios! exclam ó la  jó ven . Y  entónces 
volvería, ¿no es verdad? ¿y e l sacerdote bendijo vuestra 
unión?

— N o  inm ediatam ente, mi querida Elena. La guerra  
duró cuatro meses todavía con una furia creciente, hasta 
que Napoleon abdicó e l im perio  y fué á habitar la isla de 
E lba.... En Bruselas fué, hija mía, donde H éctor m e con­
dujo al altar. ¡Qué orgullosa estaba yo cuando salí de la 
ig les ia  de Santa fiudula dol brazo del héroe que habia 
salvado á m i padre, que habia derramado su sani^re por 
m i am or!... L í  paz parecía asegurada; yo vivía entre mi 
padre y  m í querido léctor, com o en un para íso , cuando, 
de repen te, un grito resonó de uno á otro confin de Euro­
p a , llamando de nuevo todos loa pueblos á las armas. 
Napoleon se había escapado de la isla de Elba. M í padre 
y  m i m arido marcharon á W aterloo como oficiales del 
octavo regim iento de húsares. ¡W aterloo !...

— Vam os. Marta; ¿p o rqu é  se para usted de repente? 
Prosiga usted, se lo suplico, dijo Elena. ¿Palidece usted, 
vacila usted?

— Si, hija m ia, reúno mis fuerzas. Árm ate tú también 
de valor: W a terlo o  es una llanura que ha bebido la san­
g re  de cien m il hombres, un inmenso sepulcro donde se 
halla sepultada toda una pléyada de héroes, y que devoru 
¡ay de mi! cuanto yo quería en el mundo.

— ¿H écto r, su marido de usted? ¡Qué horrib le des 
gracia!

— C á lm ate, hija m ía ; deseo concluir pronto esta histo­
ria . M i padre fué muerto por un casco de granada, y mi 
esposo, m i Héctor, llegó  hasta la noche incólume y  ba­
tiéndose com o un verdadero león; pero al cerrar la coche, 
una bala de cañón le  rom pió la pierna p o r encima de la 
rod illa , y  cayó sin sentido sobre los cadáveres de sus her­
manos. Indudablem ente habría sucumbido allí, estenuado 
por la  pérdida de sangre, atormentado por la sed y ate­
rido de f r ió , á no ser por una m ujer intrépida y genero­
sa, que veló com o un ángel al lado del oficial herido. Era 
la cantinera de su compañía, que vive aún y que un dia yo 
te  daré á conocer. Esta m u jer valerosa vendó lo m ejor 
que p 'ido la  espantosa herida de m í pobre H éctor, hu­
medeció constantemente sus labios y  le  sostuvo así la vida 
hasta e l dia siguiente, en que pudo ser trat^portado á una 
ambulancia. Una semana despues fué trasladado á Bruse­
las y  confiado á la ternura de su m ujer desconsolada. 
Pasé noches enteras sentada á la cabecera de su lecho, 
con los ojos sin cesar inundados de lágrim as é infundién­
dole sin em barco esperanza, á que yo misma no osaba 
dar crédito. Su herida, en vez de curar, em peoraba de 
dia en d ia, liasta que llegó  uno funesto, en que dejando 
caer suavemente su cabeza sobre m i brazo, espiró m ur­
murando m í nombre.

Siguió á esta triste narración un prolongado silencio. 
La  jóven  llo rab a ; la viuda miraba vagamente al espacio, 
pero ni una lágrima oscurecía su vista.

Elena fué la prim era que interrum pió aquel silencio de 
m uerte; saliendo de su profunda em ocion, d ió un grito 
de sorpresa é in terrogó con la vísta á su aya, cuyos ojos 
permanecían secos ante un recuerdo tan desgarrador.

— Las lágrímas que yo derram o caen gota á gota hasta el 
fondo do mi corazon, dijo Marta. N o  m e atrevo á llorar 
de otro modo. L a  hora del almuerzo se acerca; podrían 
llam arm e, y  m e pedirían cuenta de m i do lo r... P recisa­
mente oigo la campanilla... Destrenza pronto tus cabellos 
y  dame las cintas y  ol fichú. N o  olvides que á los ojos de 
todo el mundo de&es seguir siendo lo que eras antes de 
mi llegada á Orsdaél.

Esto d iciendo, salió de la estancia y  bajó precipitada- 
menta. Era la condesa que la había llamado.

Cuando entró en la sala, la señora de Bruinsteen la dijo 
con acento de cólera y  despecho:

— H o y  no podrá usted paseai^e con la loca... Parece 
que esto ladisgu-ta. Pues bien, no puede ser de otro modo. 
H an  venido á anunciarme que hatía i) visto vagar á Fe­
derico Bergroans pov e l bosque de Orsdaél.

— P ero  ¿no estaba enfermo en Bruselas? objetó la  
viuda.

— Esa enferm edad era probablem ente una invención 
para adorm ecer nuestra vigilancia. Mas no lo  logrará fá­
c ilm en te; pues he enviado al guardabosque para que Je 
siga com o una sombra. Y a  com prenderá usted , .Marta,

Jue yo no le  proporcionaré la ocasion de v e r  á mi luja, 
e  hacerle señas y  d íríg irle  la palabra quizás. As í pues, 

no saldrán ustedes del castillo; que le  desagrade á usted 
ó n o . ese es m i deseo.

— Y o  m e someto con e l más profundo respeto á  su vo­
luntad, señora. Usted tiene mucha razón; y  si le  parezco 
á usted trísle, es porque pienso en la temeridad de ese 
Federico. Si yo pudiese hallar una ocasion de hablarle á 
solas, estoy segura de que renunciaría á toda esperanza y 
abandonaría pronta sus pesquisas.

— ¿Lo cree usted asi?
— Estoy de e llo  convencido, señora, á no ser que haya 

perdido el ju icio y  todo sentimiento de honor.
— ¿Y  qué haría usted para ;onseguírlo?
— L e  pondría de manifiesto e l horror de su conducta, 

y le  liaría com prender que si pudiese lograr su objeto, se­
ria desgraciado toda su vida. L e  hablaría tan mal de E le­
na, de su débil razón, de su obstinación y  de su carácter 
indescifrable, que renunciaría voluntariamente á sus pro­
yectos insensatos. Sabria, finalmente, inspirarle una deci­
dida aversión por Elena.

— En efecto, usted es elocuente y  tiene experiencia. 
¿Por qué no se hace usted la encontradiza con é l en e l 
parque ó en e l bosque?

- S i n  perm iso de usted, señora, no m e atreverla,
— Con tal de que sea en m i servicio... P e ro  veo  ven ir al 

guardabosque. É l nos dirá dónde está e l rondador.
El guardabosque llam ó á la puerta de la sa la , yd ijo :
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— Señora, la persona que le  lia traído á iis tfd  la noti­
cia de  la aparición de Federico Bergraans, se ha en;;añado. 
Es e l jÓTen de S lo lberg, que se pasea por el bosque bus­
cando |ilanta^.

— Está b ien , Andrés, d¡ que te den do mi parte iin 
vaso de cerveza eu k  cocina.— Tanto m ojor. M arta; asi 
podrá usted pasearse ron la loca por e l jardín. T en ía  
usted cuidado, no obstan te; poro me iniuorta que \ean á 
Elena, 6 más bien, lo  doseo ; pero no de >e usted consen­
tir  de  nin;rini m odo que le dirijan la palabra. No k  Iw IjIr 
usted tampoco, á no ser paia ivconvenirla, si nu se porta 
con rnodestia y  recogiiiiiento. V i^ ilela  usted siem pre y no 
descuide Uí^ted ni un instante el cumplim iento de vuestro 
deber, pues exijo que mis órdenes sean ejecutadas, v  no ' 
dejaré de cerciorarme por mis iiropios ojos. En cuanto á 
Federico , si no le  veino.^ más por aqui, tanto m ejor; pero 
si vuelve, ja  pensaremos en la idea que usted me acaba 
de manifestar. Váyase nsted, pues, y  paséese un pardo  
lloras por el jardin  con ¡a lora.

Marta se inclinó profundamente, y salió.

X V llI ,

Más da dos meses balnan trascurrido desde que Marta 
fué recibida com o aya de la señorita de Bruinsteen. A  pe­
sar de todos sus esfuerzos, no había podido descubrir 
nada aún del m isterio qne envolvía la existencia de la 
jóven .

Perm anecía algunas veces horas enteras sentada en sn 
habitación, con la catieza entre k s  manos v dando tortu­
ra á su entendimiento para descubrir siquiera un rayo de 
luz. Invocaba e ! alma bienaventurada de su esposo invo­
caba k  m isericordia d ivina; pei-o todo en vano, pues pa­
saban los dias, uno tras otro, sin que se acercara siquiera 
a su objeto.

La  condesa aprovechaba la más insignificante ocasion 
para abrumarla con amargos sarcasmos v  crueles insul­
tos; pero k  desventui-ada m adre debía sufrirlo todo sin 
exhalar ni una queja , disimulando siempre v  acariciando 
Ja mano que la golpeaba.

La  única esperanza que le  que­
daba de descubrir e l secreto con- ___________
s is t ia ,p u es , en M atys; pero k s  ---------------
iruebas de cariño que éste le  daba 
e eran cada vez n ¡á í odiosas. Ha­

bía logrado, no obstante, esconder 
la  repugnancia que éste le  inspi­
raba , hasta que un suceso im pre­
visto vino á qu itarle k  fu eria  de 
disimular porm ás tiem po su aver­
sión. Interrogada delante de Matys 
sobre la conducta de k  señorita, 
habla dicho que Elena le manifes­
taba siem pre un profundo despre­
cio, y  quo las Tuás de las veces se 
negaba á responder i  sus pregun­
tas ó á obedecer á sus órdenes.

El in tenden te ,a -eyerdo  sin du­
da agradarla, fue al cuarto de la 
infeliz reclusa durante su ausen­
cia, y  aplicó á k  jóven  un bofeton 
tan violento, que ésta conservó eu 
la m ejilla  muchos dias despuesla 
señal de tan cobarde y  cruel ac­
ción.

Desde entónces, la viuda no pu­
do ver, sin estrem ecerse de horror 
y  de cólera, a l verdugo de su hija.
A  pesar de los esfuerzos que hizo 
para encubrir con una m iscai'a de 
afabilidad la indignación que la de­
voraba , negábase su boca á pro­
nunciar pakbras de mentida dul­
zura, y su acento, a l hablar con 
Matys, fué tomando involuntaria­
mente una acritud cada dia más 
pronunciada.

Semejante situación entre dos 
amos que la amenazaban, e l uno 
con su am or y  la otta con su ódío, 
estaba erizada de dificultades y 
peligros. En ninguna parte podía 
difrutar M,irta un instante de se­
guridad n i de reposo ; pues Matys 
la perseguía por do qu iera con sus 
demostraciones de cariño, en tan­
to que k  condesa la espiaba îin 
cesai’, para sorprenderla en con­
versación con e l intendente ó en 
falta con su hija.

Tan sólo durante la noche y  por 
k s  mañanas, mientras que sus 
amos dorm ían, Marta pudia dis­
frutar librem ente de )a felicidad de 
estai' junto á su hija amada, de 
besarla y colmarla de  caricias. Las 
dos, m adre é h ija , eran dichosas 
y  olvidaban el mundo exterior cuan­
do estaban juntas, y podían mirarnc 
con e l ardiente cariño que enla­
zaba sus almas; mas cuando lle ­
gaba k  hora de la separación y 
cada una de ellas se veía entregada 
á sus pensamientos, la  pena las 
envolvía poco á poco como un velo 
som brío, y  se abismaban aískda- 
mente en esos sueños de am argu­
ra infinita.

Atorm entaba sobre todo á Marta el tem or de no encon­
trar un m edio á propósito para hacer valer su derecho de 
madre, y  de veros despedida de Orsdaél sin haber llega­
do á descubrir el fatal secreto.

Elena lloraba en siicncío, porque no oía liablar de F e ­
derico, lo  cual le  hacia creer que el cariño del joven  no 
era sincero, y que la había olvidado y  abandonado á su 
trinfe suerte, sin acordarse ya de k  amii;a d '' k  infancia.

L a  viuda, que al principio había combatido la  inclina­
ción de su hija como un peligro  para su díbha futura, 
se había vuelto más indulgente al ver k  aflicción d j  
Elena, y  trataba de disipar, con palabras consoladoras, 
sus dudas y su intenso dolor. Conocía el motivo de la 
irolongada ausencia y del silencio de Federico , p iie s sa - 
)ia que éste se hallalja enferm o en liruselas y  áun en 

pidigro de m uerte; mas no osaba revelar á su hija tanta 
dolorosa circunstancia.

Una maiinna. halláh.inse Marta y  Elena en el jardin  del 
castillo. La  jóveti estaba sentada en nn banco, con la ca­
beza íuchnarla y  los ojos lijos en tierra. E l aya no la  m i­
raba.

fSt covcluira.
-------------------   r ----------

PALID ECES.

I.
¿Di) naciste?— N o lo sé.

¿Puedes saberlo?— N o puedo.
¿A qué aspiras?— A  estar quedo. 
¿Tfi falta algo?— S i,  la fé.
¿Cómo, d i,  te  llamas?— Miedo.

II.

¿Te d ió e l ser?— La ruindad. 
¿Naciste?— En altivo pecho.
¿Quién te engendró?— Una verdad. 
¿Te fa lta?-T ran qu ilidad .
¿Cómo te  llamas?— Despecho.

IIT,

¿Tú naciste?— En triste dia.
¿Te dió el sér?— D olor cruento. 
¿Quilín te  ofende?— La alearía.
¿Y  quién team aV— E l sufrim iento. 
¿Te llamas?— Melancolía.

IV .

¿.Naciste?— De una pasión. 
¿Viviste?— Kn ut! ceraíon.
¿Viste placeres?— Los vi- 
¿P'uiste bella?— N o  lo  ful.
; T e  llamas?— Uemacracion.

V .

T ú , ¿qué buscas?— Otra suerte. 
¿Para tí?— P ara  e l humano.
¿Ere-i fuerte?— S i.  muy fuerte. 
¿Llevas armas?— E n  m i mano. 
¡Entónces eres ...!— ¡L a  m u erte !

J o s é  M a h i \  c e  Ja i  r e g ü iz a h  .

C ádiz..

G E R O G L l F l C O .

I- i solucioii eu uno de lus números prósimos.

Á NUESTRAS SUSCRITORAS.

I.¿i Empresa de L a  M oda  E le g a n te  I lu s tra d a  viene consignando hace tres meses en 
las columnas de este periódico los inlíiiitos obstáculos con que lucha en su publicación, y  los 
esfuerzos extraordinarios que em plea para proseg'uirla del modo que exigen  y  m erecen  las 
damas que desde hace tintos años la honran con sus favores. L a  lucha terrib le  que estalló en 
Agosto entre Francia y  Prusia , las dos naciones precisamente d e  que L a  M oda  se servia para 
los principales elementos de su existencia, tiene paralizada toda com unicación, suspensa toda 
industria, abatido todo arte, anulados, en fin, esos elementos, hasta e l punió que ptieden p re ­
sum ir nuestras amables suscritoras en vista de los sucesos que llegan á su noticia.

L a  E m presa . sin emliar^ro, se ha compue.?lo de m odo, que léjos de amen^niar e l mérito 
de la publicación, cree haberlo aumentado en muc.lias de sus partes (pues á tanto la obhga su 
inferes y  su honra); pero no le  ha sido posib le , á costa de ningún sacrific io , continuar dando 
los preciosos íi^urines iluminados que constituían su más bella especia lidad: estos fi^nirines se 
iniaginahai. y confeccionaban únieameiile en  P a r ís , y  Paris ha dejado do s e r , por aiiora. centro 
productor de otra cosa que de desdichas. Quizá esté ceivano el dia de la terminación de la 

cris is, y  con él cesen también nuestros afanes y  naeslro.s dispendios; pero m ientras eslo no 
suceda. L a  M oda  E le ga n te  habrá de resentirse de la guerra, com o por desgracia so resiente 
todo e l mundo.

Los fiiíurines, pues, que principiarán á repartirse con el próxim o núm ero, elaborados eu 
España imo.s y en  Bélgica otros por nuestra personal iniciativa, son una muestra de lo que 

trabajamos por complacer á las dam ás; pero se hallan m uy distantes de constituir un objeto 
de nuestro a?;rado. Los repartimos para acallar e l deseo de las más exigentes, y  porque se vea 
que hemos agotado los medios de corresponder al favor público. E l dia que París vuelva á la 
vida de la industria, indemnizaremos ámpliamente á las señoras suscritoras; porque París, 
vencedor ó vencido por las am ias de la gu e rra , es y  será e l centro del buen gu sto , con pre­
ferencia á  todos los que se lo  disputati, y volverá  á .ser por co iis i^ iien te  el arsenal donde vaya 
á buscar las armas de lo be llo  la Empresa de L a  M oda E le ga n te  Ilu s tra d a .

C O RRESPO ND ENCIA .

ila d r id  SO de Diciembre de i870.

C. fI.,Saní<in(ier.— Enviadas las muestras directamente: sír­
vase decir sí las recibe.

Poner uti poco de romero á hervir en vino blanco y peinarse 
con ó l;  me parece que será suficiente para lo que desea.

F. B. lie U-— t:s más de moda y de mejor gasto poner p or- 
tiers. aunque elcorliiiaje de los balcones sea de museUna, más 
aún en la cataoion le  iiiYÍerno.

S. C-, Habana.—Para la tela que
______________________ m eindii a en su atenta ca iia ,c reo  á
--------------------------- propósito el m odéla lo del uúm, 4 i de

l.A .Nlon\, U l y  como está, sin variar 
nada, únicamente la íela del paleto; 
pues siendo para el clima de América 
demasiado p.'sada, podran hacerle de 
glasé ó gro, sea del mismo color del 
vestido, sea azu! oscuro, con la pasa­
manería negra: es un ti aje muy lindo 
para niña.

El 1 estido para comida de etiqueta, 
y para reunión despues, la aconseja­
mos sea de seda color perla ó llor de 
romeio, con anclios bullones de tar- 
klana blanca, y al borde de ellos un 
encaje blanco ó negro. En el corpino 
des(!otado van cuatro aldetas largas 
abiertas y cortadas en puntas, guai’- 
necidas lo mismo que el vestido. El 
peinado muy raído, y mezcladas entre 
el cabello perlas y llores.

II-M , S-, SanitK'or de Barrameda. 
— El re|)s me parece bieri para traje 
de casa, y  los colores aplomado, gra- 
nale ó azul. los miis en moda para 
ese objeto- Debe adornarse con (elpa 
negi a y liacede túniia, la cual tajará 
un poco m:ís de la mitad de la falda, 
ceri-áudola con botones y bordeáiidoia 
con felpa, asi como las mangas, que 
serán anchas, y el adorno figurará so­
la o s  en el pecho,

No hay inconveniente en suprimir 
el chaleco del paleto .Ifa r ía ;  pero m<> 
parece mejor hacerlo tal cual está en 
el modelo, ó eiisu lugar escoger otro; 
por ejemplo, el Luna  ó e lB e o ír í : !  
ambos muv elegantes.

H. B,. C/r/t-do.— Si e l pa lio no tiene 
mas que vara y cuarta de ancho, en 
ese c ¡ ^  necesita cuatro varas para 
k  túnica , con manga ancha. La clase 
no es m uj fuerte, por lo cual debefor- 
larse el cueipo hasta la cintura y  la 
maiiga. sea con tela escocesa, ó bien 
con Tana de color.

El raso es el mejor adorno t  un 
buen fleco al borde.

Los chalecos son de última moda,
F. H,. Torretavtya .—En las mesas 

que son vei-iladeiamente de despachu 
o de estíritoi io, no se pone tapete al­
guno ; pues como tienen galería de I j  
misma madeia, no estaría bien, L:i 
cubíeila de crM ket. si es de algodon. 
no es muy i  piupósito para el velador 
de un g:iliinete-(tespaeho, y  sería me­
jo r un bonito tapete de paño azul, 
grana ó verde, bordado con torzal 
iieg io . formándole una cenefa v una 
eiii'omienda en el centi o, cuyo dibujo 
podré, ai gusta, enviarle.

También puede hacei-se de punto 
tunecino con estambie azul v negro, 
eraiia y negro, ó castaño y negro, 
labrando e l dibujo y no bordándolo.

Sí no son personas de etiqueta, 
puede sei-virse el refresco en el co­
medor, adornando la mesa con un 
ramo de llore:; en el centro , las ban­
dejas con los dulces v las dulceras de 
cristal para el dulce i e  almíbar.

L\ Ba r o n e s a  d e  'W iL so ít,

MADRID.— IMP. DE T. FORTAN'ET,
CAI.LE DE LA LIBERTAU. 29,
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